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Catequesis

CRITERIOS: Compromiso Ecológico

El NDC (384) señala que es papel de la catequesis ayudar a los creyentes a tomar con-
ciencia de que el empeño por la cuestión ecológica es parte integrante de la vida cris-
tiana. Además, le compete anunciar las verdades de fe que subyacen en la temática 
ambiental: Dios Padre Omnipotente y Creador, el misterio de la creación como don 
que precede al hombre que es su vértice y guardián, la correlación y la armonía de 
todas las realidades creadas, la redención operada por Cristo, primogénito de la nue-
va creación (Cf. CEC 279 – 384).

PROFESIÓN DE FE
Es un signo de 

reconocimiento propio 
de los bautizados: 

en ella se expresa el 
contenido central de 
la fe que un creyente 
acepta para el resto 

de su vida.

5.

MENSAJE DEL PASTOR

¿Qué nos dejó el Congreso 
Eucarístico Internacional? 

Lo importante de un Congreso, como el que celebra-
mos en Quito del 8 al 15 de septiembre, es hacer una 

experiencia de Iglesia del Vaticano II alrededor de la Eu-
caristía. El Congreso nos enseña a entender la importan-
cia de la Eucaristía en toda la vida de la Iglesia. Fue una 
experiencia de fraternidad a la luz de Jesucristo, presente 
en el Santísimo Sacramento.

El Congreso fue la culminación de un largo camino de 
preparación, en el que utilizamos el llamado Documento 
Base. El contexto de este Congreso Eucarístico expresó 
la urgencia de fraternidad para sanar el mundo. Ayer como 
hoy, Dios no ha sido sordo ni indiferente al sufrimiento de 
la humanidad. En la plenitud de los tiempos Dios Padre 
nos ha donado a su Hijo, Jesucristo, Verbo encarnado 
que se ofreció hasta la cruz por nuestra redención. Cristo 
es el pan de Dios que nos hermana y reconcilia para que 
todo aquel que camina con nosotros deje de ser un extra-
ño en el camino, sea reconocido como prójimo y compa-
ñero de viaje. Y, desde la tienda de la Eucaristía, desde el 
perdón de los verdugos en el lugar mismo de su violencia, 
la presencia del Señor engendra comunidades cristianas 
donde se aprende una y otra vez a hacer del diálogo, la 
reconciliación y la paz, el camino de la sanación de este 
mundo herido por el odio, la enemistad y el egoísmo.

El acontecimiento que acabamos de vivir no fue un Con-
greso clerical, pues participaron todos: obispos, sacerdo-
tes, religiosos y laicos. La presencia del laicado, sobre 
todo de la mujer, fue muy llamativa.

Mons. Marcos Pérez
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La primera lectura y el Evangelio resaltan la genero-
sidad y confianza en Dios de dos mujeres pobres: La 
viuda de Sarepta que socorre al profeta Elías y la viu-
da del templo de Jerusalén, a quien Jesús pone como 
ejemplo de entrega generosa. La carta a los Hebreos, 
habla sobre el sacerdocio de Cristo que con su Sangre 
nos da la Redención. Escuchemos con atención. 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del primer libro de los Reyes 17, 10-16
En aquel tiempo, el profeta Elías se puso en camino 
hacia Sarepta. Al llegar a la puerta de la ciudad, en-
contró allí a una viuda que recogía leña. La llamó y le 
dijo: “Tráeme, por favor, un poco de agua para beber”. 
Cuando ella se alejaba, el profeta le gritó: “Por favor, 
tráeme también un poco de pan”. Ella le respondió: 
“Te juro por el Señor, tu Dios, que no me queda ni 
un pedazo de pan; tan sólo me queda un puñado de 
harina en la tinaja y un poco de aceite en la vasija. Ya 
ves que estaba recogiendo unos cuantos leños. Voy a 
preparar un pan para mí y para mi hijo. Nos lo comere-
mos y luego moriremos”.
Elías le dijo: “No temas. Anda y prepáralo como 
has dicho; pero primero haz un panecillo para mí y 

1.	 Monición de Entrada

Reunidos en torno al altar venimos a celebrar la Eu-
caristía, acción de gracias y comunión fraterna. Parti-
cipemos con el gozo de sabernos convocados por el 
Señor que nos invita a vivir en generosidad. De pie, 
cantemos con alegría. 
  

2.	 Rito Penitencial

Con un corazón humilde, acudamos al Padre, y pidá-
mosle perdón por las veces que no hemos sido gene-
rosos para cuidar a la naturaleza y compartir con los 
necesitados lo que Dios nos bendice: Yo confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios omnipotente y misericordioso, aparta de no-
sotros toda adversidad, para que, con el espíritu y 
el cuerpo bien dispuestos, podamos aspirar libre-
mente a tu voluntad.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

tráemelo. Después lo harás para ti y para tu hijo, por-
que así dice el Señor Dios de Israel: ‘La tinaja de ha-
rina no se vaciará, la vasija de aceite no se agotará, 
hasta el día en que el Señor envíe la lluvia sobre la 
tierra’”.
Entonces ella se fue, hizo lo que el profeta le había 
dicho y comieron él, ella y el niño. Y tal como había 
dicho el Señor por medio de Elías, a partir de ese mo-
mento ni la tinaja de harina se vació, ni la vasija de 
aceite se agotó. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 145)

Salmista:	 El Señor siempre es fiel a su palabra.

Asamblea:	 El Señor siempre es fiel a su palabra.

El Señor siempre es fiel a su palabra, 
y es quien hace justicia al oprimido;
él proporciona pan a los hambrientos
y libera al cautivo. R.

Abre el Señor los ojos de los ciegos
y alivia al agobiado.
Ama el Señor al hombre justo
y toma al forastero a su cuidado. R.
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En una ocasión Jesús estaba sentado frente 
a las alcancías del templo, mirando cómo la 
gente echaba allí sus monedas. Muchos ricos 
daban en abundancia. En esto, se acercó una 
viuda pobre y echó dos moneditas de muy poco 
valor. Llamando  entonces a sus discípulos, 
Jesús les dijo: “Yo les aseguro que esa pobre 
viuda ha echado en la alcancía más que todos. 
Porque los demás han echado de lo que les 
sobraba; pero ésta, en su pobreza, ha echado 
todo lo que tenía para vivir”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Al Padre, que sustenta al huérfano y a 
la viuda, que hace justicia a los oprimidos y da pan 
a los hambrientos, presentémosle nuestras oraciones 
diciendo confiadamente: PADRE, DANOS UN 
CORAZÓN HUMILDE Y GENEROSO. 

1. 	 Para que nuestra Iglesia: El Papa, obispos, sacer-
dotes y el pueblo santo de Dios, en espíritu sino-
dal, seamos ejemplo de entrega generosa para 
saciar el hambre de Pan y de Palabra que tiene la 
humanidad de hoy. Oremos al Señor.

2. 	 Para que el Señor conceda a los gobernantes, el 
espíritu de sabiduría y prudencia, a fin de que rijan 
los pueblos con justicia, desarrollo y prosperidad. 
Oremos al Señor.

3. 	 Para que Dios, nos de la fuerza y conciencia de 
cuidar a la naturaleza, liberarla de tanta contami-
nación y destrucción, cuyas consecuencias esta-
mos sufriendo. Oremos al Señor.

4. 	 Para que realicemos nuestro trabajo con espíritu 
cristiano a ejemplo de las viudas de la Palabra de 
Dios, que no dudaron en dar todo de sí para bien 
de los demás. Oremos al Señor.

5. 	 Para que la sinodalidad de nuestra Iglesia nos 
lleve a caminar, escuchar y construir juntos una 
historia de vida y salvación. Oremos al Señor.

Presidente: Escucha Padre estas oraciones, y haz 
que aprendamos a ayudar a los necesitados, a 
ejemplo de tu Hijo, que se entregó amorosamente 
para salvarnos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

A la viuda y al huérfano sustenta
y trastorna los planes de inicuo.
Reina el Señor eternamente,
reina tu Dios, oh Sión, reina por siglos. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta a los hebreos 9, 24-28
Hermanos: Cristo no entró en el santuario de la anti-
gua alianza, construido por mano de hombres y que 
sólo era figura del verdadero, sino en el cielo mismo, 
para estar ahora en la presencia de Dios, intercedien-
do por nosotros.
En la antigua alianza, el sumo sacerdote entraba cada 
año en el santuario para ofrecer una sangre que no era 
la suya; pero Cristo no tuvo que ofrecerse una y otra 
vez a sí mismo en sacrificio, porque en tal caso habría 
tenido que padecer muchas veces desde la creación 
del mundo. De hecho, él se manifestó una sola vez, en 
el momento culminante de la historia, para destruir el 
pecado con el sacrificio de sí mismo.
Así como está determinado que los hombres mueran 
una sola vez y que después de la muerte venga el 
juicio, así también Cristo se ofreció una sola vez para 
quitar los pecados de todos. Al final se manifestará por 
segunda vez, pero ya no para quitar el pecado, sino 
para salvación de aquellos que lo aguardan y en él 
tienen puesta su esperanza. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr.  Mt 5,3

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
Cantor: Dichosos los pobres de espíritu, porque de 
ellos es el Reino de los cielos. 
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
12, 38-44
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, enseñaba Jesús a la multitud 
y le decía: “¡Cuidado con los escribas! Les en-
canta pasearse con amplios ropajes y recibir re-
verencias en las calles; buscan los asientos de 
honor en las sinagogas y los primeros puestos 
en los banquetes; se echan sobre los bienes de 
las viudas haciendo ostentación de largos re-
zos. Estos recibirán un castigo muy riguroso”.



REFLEXIÓN BÍBLICA

En el Evangelio de hoy, Jesús nos llama a tener 
una vida de fe que no busca elogios ni aparien-

cias humanas, sino una relación directa con Dios. Las 
acciones deben brotar de un amor sincero a Dios y al 
prójimo; y no por el deseo de ser vistos, admirados o 
pagados, ya que pervertiríamos las prácticas religio-
sas. Jesús invita a purificar esas intenciones, y cen-
trarnos en lo que verdaderamente importa: vivir con 
humildad, generosidad, gratuidad y fe.

Las viudas de Sarepta y la del Evangelio son ejemplo 
de confianza en medio de su pobreza, ya que entre-
gan todo lo que tienen. Resaltamos dos valores:

1.	 La generosidad desde la necesidad: Las viudas no 
dan desde su abundancia, sino desde su pobreza, 
confían en Dios para su sustento, demostrándonos 
que la generosidad no depende de la cantidad de 

recursos que se entrega, sino del corazón con el 
que se comparte. La viuda de Sarepta, golpeada 
por la sequía que azotaba a su país, da su último 
alimento a Elías confiando en la palabra del profeta. 
La viuda del Evangelio entrega sus últimas mone-
das con fe.

2.	 Fidelidad a Dios por encima de las circunstancias: 
A pesar de sus dificultades económicas, las viudas 
actúan confiadas en Dios. Esto es un ejemplo de 
cómo la verdadera fe de los pobres, no se mani-
fiesta sólo en tiempos de prosperidad, sino, y de 
manera especial, en medio de las adversidades y 
las crisis ambientales.

La carta a los Hebreos dice que Cristo se entregó por 
completo en la cruz, este es el mayor sacrificio de ge-
nerosidad, ya que dio su vida para que nosotros y la 
creación entera, que gime con dolores de parto, tenga-
mos vida y vida en abundancia. 

	 L	 11	 San Martín de Tours, obispo	 Tito 1,1-9/ Sal 23/ Lc 17,1-6
	 M	 12	 San Josafat, obispo y mártir	 Tito 2,1-8.11-14/ Sal 36/ Lc 17,7-10
	 M	 13	 San Diego de Alcalá 	 Tito 3,1-7/ Sal 22/  Lc 17,11-19
	 J	 14	 San Nicolás Tavelic	 Filem 7-20/ Sal 145/  Lc, 17,20-25
	 V	 15	 San Alberto Magno, obispo	 2 Jn 4-9/ Sal 118/  Lc 17,26-37
	 S	 16	 Santas Margarita y Gertrudis	 3 Jn 5-8/  Sal 111/  Lc 18,1-8
	 D	 17	 Santa Isabel de Hungría	 Dan 12,1-3/ Sal 15 / Heb 10,11-14.18/ Mc 13,24-32

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
50. Del 12 al 15 de noviembre, capilla Colegio “Sagrados Corazones”

51. Del 16 al 19 de noviembre, parroquia “María Reina de la Paz” - Totoracocha

San Alberto Magno

Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Mira con bondad, Señor, los sacrificios que te 
presentamos, para que, lo que celebramos en el 
misterio de la pasión de tu Hijo, lo alcancemos 
con sentimientos de piedad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión
Te damos gracias, Señor, por el don sagrado con 
que nos alimentas, e imploramos tu misericordia 
para que, mediante la acción de tu Espíritu, cuya 
eficacia celestial recibimos, nos concedas perse-
verar en la gracia de la verdad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 
CUIDEMOS CON RESPONSABILIDAD NUESTRA 
NATURALEZA. 

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca

¡SACERDOTE 
PARA 

SIEMPRE 
QUIERO SER!


